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ALBERTO MAYOR MORA: IN MEMORIAM






La esencia de los seres inmortales:
Amar es ascender; odio es caída,
Y orbes sin fin, la escala de la vida.


JORGE ISAACS


Vive por siempre Alberto, su amor incesante a la investigación y al conocimiento habita en nuestras mentes, corazones y cuerpos en tiempos y espacios insondables. Vive su espíritu ávido y en búsqueda de fuentes inéditas y asombrosas en archivos mohosos y encantadores o en los rincones ocultos de sabios amigos libreros.


Orbes sin fin moran en su labor de reconstrucción histórica, grande y profunda en creación, siempre con una reflexión crítica de las fuentes, la elaboración de argumentos centrados y con precisión en la preparación de esquemas, en la articulación contextual y en el establecimiento de conexiones.


Esferas infinitas, sus preguntas anidan nuevas investigaciones que se abren en espiral a miradas múltiples y exploraciones diversas, como las que dieron origen a la nuestra sobre las escuelas de artes de artes y oficios en Colombia. ¿Qué es un artesano tradicional y qué es un oficio?, ¿en qué medida lograron sobrevivir los oficios artesanales a los procesos de industrialización y conservaron sus tradiciones, métodos y secretos?, ¿por qué estos oficios se lograron sobreponer al proceso industrializador?, ¿cuáles fueron las circunstancias de la fundación de las escuelas de artes y oficios en Colombia?, ¿se implementaron en ellas programas en oficios tradicionales, o se crearon y transformaron con el tiempo en función de los oficios y profesiones modernas?, ¿hubo simultaneidad de programas y procesos en las escuelas de artes y oficios o estas oscilaron entre los oficios tradicionales y los oficios modernos?, ¿cuáles fueron los objetos que se elaboraron en estas escuelas, con cuales técnicas se hicieron y quienes los hicieron?, todos estos son cuestionamientos que recorrieron andaduras complejas, que implicaron hilar fino, entretejer sin fronteras y unir más allá de los bordes la historia, la sociología y el diseño.


Con pericia como los artesanos, Alberto siempre dio lo mejor de sí: su energía y entusiasmo lo caracterizaron, así como la dirección acertada de sus numerosos proyectos. Siempre exquisito en el manejo del lenguaje, su aliento más vital se encuentra en la escritura, la cual es forja y fuego en sus palabras, y está al cuidado permanente de la correcta divulgación de sus hallazgos y resultados. El contenido y la belleza abundan en sus libros, en nuestros libros: siempre cuidó hasta en el último detalle, cada portadilla o viñeta, la imagen, los logosímbolos, los objetos, las creaciones y los creadores, los gestos entrañables de los actores sociales en escena, como la del niño con su aparato para elaborar hostias o la de los alumnos de las escuelas de artes y oficios que aprendían a manejar máquinas modernas.


Gracias, querido maestro, por tus enseñanzas y por los momentos compartidos.


Gratitud especial te tenemos por mostrarnos el camino para reverenciar a los oficios y sus maestros, también por tu ejemplo de amor al conocimiento que compartimos en archivos, viajes y cocinas en medio de alimentos preparados por tus manos hacedoras.


Que tu ejemplo a tantos estudiantes sea reconocido en esta y otras vidas.


Abrazos ancestrales,


CIELO, GLORIA Y JULIANA


2 de febrero de 2023












PRÓLOGO






Tengo en mis manos el manuscrito del segundo volumen de la investigación sobre las escuelas de artes y oficios en Colombia entre 1860 y 1960. Este libro se ocupa de una época que algunos de nuestros más connotados científicos sociales han caracterizado como llena de profundas contradicciones en sus sistemas políticos y socioculturales. Si bien en el panorama de los estudios sociales que tratan este periodo se presenta una mayor cantidad de trabajos sobre temas cuyo tratamiento principal es la retórica —algunos son de tipo discursivo y muchos son de orden normativo—, se resiente el poco trabajo que hay en temas de ciencias sociales y en asuntos de economía y educación. Todo ello demanda, a los investigadores de hoy, explorar los vacíos y concentrar esfuerzos en la construcción de análisis científicos que se centren en los siglos XIX y XX.


Durante este periodo, en Colombia, nación de raíz conservadora, había una clase dirigente y unas instituciones más tradicionales que acentuaban un orden social derivado de ancestrales tradiciones y que consideraban “perniciosas” las nuevas ideas liberales que estaban centradas en la igualdad, la libertad y la fraternidad. En tales condiciones, la división social no había alcanzado más que la polarización entre los dueños de los medios de propiedad y una masa de servidores iletrados, puestos en el mundo para llevar una vida de aceptación de unas condiciones que, desde luego, no presentaban una mayor posibilidad de existencia que el acatamiento de un orden impuesto.


Mientras los derechos asociados a los medios de trabajo, la ilustración de los diversos grupos sociales y la participación de los ciudadanos se acrecentaba en algunos países de Europa y en los Estados Unidos, nuestro país, como bien lo definió el investigador Antonio García, vivía en estado de atraso y sin puentes tendidos al desarrollo. No obstante, cualquier generalización resulta poco atractiva para dar cuenta de los cambios y de las transformaciones que tuvieron lugar en un conglomerado social determinado por sistemas complejos y contradictorios. La problemática de nuestro desarrollo puede ser comparada con un carromato hundido en el barro y con palos en las ruedas que, a pesar de todo, avanza, obviamente, con dificultades algunas veces definidas como imposibles.


Sumemos a lo anterior el maniqueísmo galopante, prácticamente convertido en un supravalor del comportamiento y de la conciencia de pensar la educación, no como un proceso de conocimiento, sino como la obligación de reformar a los “salvajes”, cuya conducta, si no estuviera orientada a partir de los cánones establecidos por dicotomías, convertiría a nuestra sociedad en una verdadera guarida de antisociales.


Por fortuna, en medio de tamaño reformismo moralista unidimensional se coló, por influencia de las ideas europeas, el trabajo y la formación en artes y oficios. Sin embargo, a los más pobres y necesitados se les negó la posibilidad de convertirse en profesionales de una rama del conocimiento, función destinada solamente a los “hijos de los señores”. Desde aquellas épocas, se cambió el señor por el doctor, se dice que no es lo mismo ser un artesano que ser un artista, que no son lo mismo las profesiones liberales que la tecnología y que no es lo mismo el dominio teórico que el dominio práctico, y se instauró, como una marca de diferencia, un sistema de educación jerarquizado que persiste hasta nuestros días.


En tales condiciones, a las escuelas de artes y oficios creadas por comunidades religiosas a lo largo y a lo ancho del país, por su condición doctrinaria y de servicio, se les encomendó la tarea de enfrentar lo que en su momento se denominó la creciente delincuencia. Las comunidades asumieron la misión con total dedicación y empeño. Si este fenómeno se observa desde los tratados tradicionales de la conducta, se puede ver que desde aquel momento se ofrece un tipo de educación, cuyos acentos más sobresalientes definen lo instruccional en palabras tales como escuela-prisión y escuela reclusorio, esto fue mencionado y analizado con minuciosidad por los investigadores de este segundo volumen. Esto implica, ni más ni menos, pensar el mundo desde una perspectiva paternalista, aunque en la práctica los resultados saltan a la vista: muchos de estos jóvenes se convirtieron, en las cuatro últimas décadas del siglo XIX, en artesanos y especialistas, y conformaron un insipiente sector de nuestra sociedad que estuvo, en muchos sentidos, atraído por las ideas liberales y que cumplió la tarea de especializar los oficios y las artes en el país.


Seguir las enseñanzas de los maestros de la conducta humana, propulsores de la represión y del castigo como forma educativa, es una equivocación histórica que siembra en los sujetos dudas, represiones y revanchas. Eso sucedió en las primeras instituciones de nuestro país. En cambio, una educación centrada en los talentos de los sujetos permite beneficiar al ser y deificar su dignidad. Pasar por los primeros capítulos del volumen es como asistir, con ojos aterrados, a sesiones de tortura y se me ocurre que el principio regidor de este tipo de enseñanza era: los oficios con sangre entran.


¡Gracias, maestro!


El trabajo es la práctica más importante para la transformación sociocultural y la producción de riqueza. Una sociedad se consolida a partir de la división equilibrada del trabajo y de la igualdad en los sistemas de recompensa. A pesar de todos los obstáculos, la importancia adquirida por las escuelas de artes y oficios, en el periodo estudiado, es una de las páginas más importantes que nos permiten entender nuestras fortalezas y carencias estructurales, en cuanto a derechos y formación ética respecta, por parte de los encargados de orientar la vida colectiva y el papel de los educadores.


Veamos. Después de sobrecogernos con los estilos brutales de la educación y con la existencia de los verdugos pedagógicos, la aparición de expertos que por su experiencia y dedicación alcanzaron el nivel de maestros fue dando un vuelco significativo a las prácticas absurdas de castigo y a la filantropía represora. Pasamos de los terribles e inescrupulosos personajes de Charles Dickens a entender otras dimensiones que debían cumplir los centros educativos y, sobre todo, el papel articulador del maestro.


Una categoría nueva y explicativa de otras visiones llevó a las escuelas a replantear sus sistemas de enseñanza. Los papeles de maestros y estudiantes, en una comunidad de diálogo permitió la inmersión en teorías y técnicas aplicadas a problemas reales de nuestra sociedad. Asimismo, posibilitó adquirir conocimiento y un aprendizaje centrado en racionalidades objetivas bajo el criterio de la libertad de enseñanza. Un diálogo enriquecido por el saber y con la convicción de la igualdad como motor de la creación se fue levantando en algunas escuelas con una admirable vocación, así fue como se pasó del castigo a la responsabilidad.


Al referirme a los maestros, siguiendo las pistas del documento, me conmueven sus palabras y el descubrimiento de estudios y documentos que los investigadores rescatan y valoran para dar cuerpo a un acontecimiento de vital importancia, que da cuenta de sucesos estructurales determinantes en la construcción de la nación y de la nacionalidad. Una virtud de esta investigación es la de suscitar en el lector preguntas que parecen esconderse entre líneas. Algunas de ellas serán motivo de otras investigaciones y otras nos llevan a un sistema ampliado que se irá configurando en tanto en cuanto el estudio sirva de línea de base.


El final del siglo XIX y los primeros años del siglo XX se presentan ante nosotros como años de incertidumbre —característica que nos asalta hasta hoy— y dolor en los que se rompió con una sociedad tradicional. El papel de los artesanos fue capital, junto con el trabajo de los egresados de las escuelas de artes y oficios en distintas regiones del país. La demanda del restringido mercado de bienes y la necesidad de contar con artesanos dedicados a solucionar problemas surgidos del desarrollo marcaron la pauta para la diversidad de los oficios y abrieron la oportunidad para que muchos colombianos tuvieran acceso a la educación.


El país de los oficios


Las primeras décadas del siglo XX ratificaron, en la vida social y en el campo económico, un principio directriz que por su novedad alcanzó la categoría de “esencial” en el mundo moderno. Este era explicado desde la relación inmanente entre el trabajo y crecimiento. Las artes y los oficios, estudiados en las escuelas de Europa y los Estados Unidos, refuerzan la importancia de las destrezas y las habilidades en tecnología aplicada e innovación que el mundo demandaba. Los investigadores de las artes y los oficios en Colombia aceptan, con claridad argumentativa, estas influencias métodos, modelos, mecanismos y procesos-, y escriben a propósito de las consecuencias positivas resultantes de la educación para el trabajo y de la escuela activa.


En las escuelas, entre 1913 y 1930, los cambios modelan un pensamiento racional técnico que permite observar las tendencias laborales que marcarían nuestro desarrollo hasta las últimas décadas del siglo XX. Se pasó del castigo y la desconfianza a la búsqueda teórica y al mejoramiento de las técnicas en ciudades que por su importancia se enfrentaban al reto de formar recursos humanos especializados para una sociedad en expansión. Un extraordinario hallazgo de esta investigación es que abre una puerta para entender los albores de la sociología industrial en el país, estableciendo los rasgos más sobresalientes de una cultura centrada en el trabajo y la condición de cambio colectivo derivado de modelos, cuyo mayor rasgo fue la superación del estancamiento entendido como una maldición ancestral.


Con las pedagogías de artes y oficios, nuestra sociedad cerrada y desigual comenzó la andadura por espacios inéditos. Este tránsito, que merece estudios más profundos y de tipo interdisciplinario, cambió la vida y la existencia de muchos; y, si se me permite, considero que es la raíz de una clase media, asalariada y rica en experiencias que marca renovaciones en el conjunto general de la sociedad. Añadamos a lo anterior los déficits educativos y su relación con la tasa de reproducción. Las cifras muestran que el aumento de los nacimientos en Colombia avasalla las estadísticas en los años de cambio de siglo: una población joven y ávida de tener futuro demanda una educación moderna. Esto es, alcanzar su independencia a partir del esfuerzo personal y especializarse en un arte o en un oficio del que derivarían sus necesidades y la organización de sus familias.


La investigación da cuenta, además, de las necesidades territoriales. Colombia siempre ha sido un país de regiones y con un proceso de poblamiento centrado en el occidente. El paso del mundo rural a la visión urbana —fenómeno iniciado en las primeras décadas del siglo XX y que se extiende hasta la fecha— demandaba transformaciones y servicios para enriquecer y dinamizar la incipiente modernización.


Antioquia, siguiendo la investigación, y, en especial, Medellín asumen la laboriosidad de sus habitantes y su acendrado sentido de iniciativa para dar paso a escuelas de artes y de oficios enmarcadas en las necesidades de la industria —especialmente la textil—, el comercio y el transporte. Los artesanos, en un primer momento, y los egresados de las escuelas de oficios actuaron sobre esta realidad y su influencia permite dinamizar la industria y disminuir la influencia externa, especialmente en la producción de repuestos y sistemas de perfeccionamiento de maquinaria y de equipos destinados a mantener la calidad de la producción. El comercio en la región, y por extensión en su zona de influencia —denominada la zona cafetera—, contaba con la experiencia de quienes por iniciativa ofertaban servicios complementarios. Se decía “el que tenga tienda que la atienda” y por intuición se mantenía el negocio en una especie de equilibrio desequilibrado que se compensaba con limitaciones en los gastos o, en otras ocasiones, con préstamos onerosos, de allí nace la clase ociosa, práctica extendida en mayor grado durante las crisis periódicas de la industria.


Calí, la capital del Valle del Cauca, producía riqueza a partir de haciendas que por sus condiciones geográficas admitían una producción extensiva y mecanizada, cuyo producto más representativo fue, y es, el azúcar. Los trabajadores egresados de las escuelas de la región tenían un rango mayor que los cortadores y los asalariados y jornaleros rasos, muchos de ellos descendientes de antiguos esclavos. En aquellas escuelas, la enseñanza se concentró en la educación “artesanal, técnica y semiprofesional”; también se crearon escuelas agrícolas con el patrocinio de terratenientes que preferían capacitar personas de su contexto inmediato a seguir invirtiendo dinero en la búsqueda de especialistas extranjeros.


Bogotá, capital del país, asume la enseñanza con la perspectiva de consolidar una ciudad con crecimiento acelerado y desordenado. La urbe, lugar de decisiones, demanda trabajadores con especialización, ayudantes y mandos medios capaces, no solamente de realizar una tarea por repetición, sino también con conocimiento suficiente para tomar decisiones de cara a un sistema novedoso, mecanizado y con producción de mayores volúmenes.


Otras ciudades contaron con escuelas. Los investigadores destacan las de Pasto, Tunja, Bucaramanga, Ibagué y de otros municipios que encontraron en la especialización de sus recursos humanos un fortalecimiento de sus tradiciones en artes y oficios; mencionemos entre ellas las de Girardot, Ráquira, Bello, Marinilla, Chiquinquirá, Chaparral y El Líbano.



Diseño y técnica



Las bondades y las contradicciones de las escuelas de artes y oficios marchan en la misma vía de nuestras crisis nacionales. Precisemos a este respecto varias cosas. En la dimensión del saber se destaca el paso de la intuición al conocimiento, la experimentación y la adopción de técnicas y de innovaciones. En lo relacionado con los sistemas de aprendizaje, surgieron nuevos sistemas de diseño, de creación aplicada a la solución de problemas y de saber diseñar y resolver problemas.


Examinar los cambios producidos por las escuelas nos lleva, también, al campo de lo sociocultural. Quizá lo más sobresaliente haya sido el asumir una conciencia creciente de modernidad y el desarrollo individual y colectivo. Visto desde el punto de vista de los procesos, la educación técnica en Colombia, desde 1930, entrega al país no solamente especialistas, sino también un orden ciudadano que, a juicio de varios críticos, se vio frustrado por la ola de violencia que desangró al país en una tormenta de muertes, que asoló a muchas regiones y sentó las bases para el crecimiento de nuestro conflicto actual.


La magnitud de la influencia de las escuelas es fundamental para entender, desde la microsociología, la antropología social, los estudios culturales y el diseño, nuestra realidad a lo largo de la primera modernidad. El documento que con agrado me han honrado comentar es un llamado de atención para seguir uno de los procesos más fascinantes del país a lo largo de nuestra historia.


Debo destacar, finalmente, la operación de recolección, trabajo de archivo y análisis de múltiples documentos rescatados por los investigadores. Esta tarea, donde la pongan, abre nuevos caminos en la investigación sobre diseño, ciencias sociales y educación.


Para un lector interesado, este texto, desde el punto de vista meramente nominal, da cuenta de un proceso, pero, en otros términos, es una verdadera lección del pasado educativo y laboral del país, que amplía el conocimiento de instituciones religiosas y luego laicas que supieron leer, incluso con las contradicciones y, en muchos casos sin entender la dimensión de lo humano como sujeto ético, necesidades urgentes de un país que parecía hundirse, por muchos años, en un sistema de indiferencia y exclusión.


Además, da cuenta de la labor humilde y profesional de profesores, verdaderos maestros, dedicados a la enseñanza y capaces de romper los moldes tradicionales para experimentar y aplicar principios empíricos y, sobre todo, con el olfato suficiente para detectar las necesidades de un país en crecimiento que, dicho sea de paso, en los tiempos que corren tendrá que meditar con responsabilidad de qué manera piensa reestructurar la formación técnica y artística en una nación que, en pleno siglo XXI, no acaba de resolver sus problemas fundamentales.


GILBERTO BELLO












PRIMERA PARTE




LAS ESCUELAS DE ARTES Y OFICIOS COMO CENTROS DE CASTIGO








[image: Promoción de una escuela de artes y oficios por la Sociedad de San Vicente de Paúl de Cali en 1933]


Promoción de una escuela de artes y oficios por la Sociedad de San Vicente de Paúl de Cali en 1933


Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl de Cali. (1933). Memoria del Presidente y discurso del socio señor D. Benjamín Martínez. Cali: Imprenta del Pacífico.















§. PRIMER CAPÍTULO



LOS TALLERES DE LA SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAÚL





De la filantropía al castigo: estudios y publicaciones sobre la Sociedad de San Vicente de Paúl


Mientras las publicaciones sobre la fundación internacional de la Sociedad de San Vicente de Paúl son numerosísimas, aquellas que tratan sobre su desarrollo en Colombia son relativamente escasas y pocas han sido realizadas por historiadores profesionales.


Todos los estudios internacionales coinciden1 en que su origen y visión mundiales se remontan al 23 de abril de 1833, en la ciudad de París, cuando un grupo de siete jóvenes universitarios, por interés personal e inspirándose en el pensamiento y en la obra de San Vicente de Paúl (1581-1660), decidieron actuar para reparar y solucionar las situaciones precarias en las que vivían los pobres de su país. A partir de la Conference de la Charité, la estructura de la institución se basó en la comunidad laica que dedicaba parte de su tiempo y de su trabajo a actividades en favor de los más necesitados, como las siguientes: proyectos de acogida y servicio social, de formación, de educación y de desarrollo; diseño de estructuras sanitarias, centros para la infancia y para jóvenes —como escuelas y centros de formación profesional—, y hospicios, entre otros.


Con esta visión y misión, la institución fue ampliando sus redes hasta abarcar 132 países, incluido Colombia, en donde alcanzó cobertura en trece departamentos. Según los primeros recuentos, la Sociedad de San Vicente de Paúl llegó al país el 18 de octubre de 1857, y se oficializó con la reunión de los primeros socios y con la lectura del reglamento provisional, que estipulaba que “ninguna obra de caridad debía considerarse ajena a la Sociedad”2.


Tal y como lo reveló una de las primeras evaluaciones sobre su historia en Colombia, en el libro de Antonio José Uribe3, era primordial repartir el trabajo y asignar tareas puntuales para abarcar lo que se tenía planeado. Fue así como, en primera instancia, la Sociedad dividió su esfuerzo en tres secciones: la Limosnera, cuyo objetivo era recaudar dádivas para dar de comer al hambriento, vestir al desnudo, dar habitación al que no la tuviera y colocación y trabajo al que lo necesitara; la Docente, que enseñaba la moral y la doctrina cristiana en las cárceles, los hospitales y en cualquier parte donde se les llamara. Por último, la Hospitalaria, que se ocupaba de visitar a los enfermos, los encarcelados y a los que habían sufrido alguna desgracia. Para el año 1866 se crearon las secciones de Hijas de San Vicente, con el objetivo de dar asistencia a niñas huérfanas, y la de Sopa de San Vicente, para socorrer a los viejos valetudinarios. Más tarde, a finales de 1887, como derivación de las secciones Docente y Limosnera, se creó la sección de Amparo, para proveer a niños de ambos sexos de un trabajo productivo y de máquinas de coser.


La recopilación de la memoria histórica realizada por Antonio José Uribe es bastante puntual y limitada, en lo que se refiere a la descripción propia de cada una de las secciones; por tanto, ofrece tan solo una contextualización básica de la historia de la Sociedad de San Vicente de Paúl en Colombia y le deja al lector la tarea de indagar sobre los procesos formales que pusieron en marcha. Sin embargo, en las memorias del presidente se encuentra un levantamiento histórico anual, con descripciones ricas en contenido que permiten comprender las dimensiones de la obra vicentina.


No obstante, este breve recuento destaca a la sección Docente, porque una de las principales actividades de esta Sociedad, desde su fundación, es instruir a los niños pobres de ambos sexos, procurando enseñarles al mismo tiempo un oficio con el que puedan ganarse la vida y subsistir en su medio. Esta sección debía recibir en sus escuelas hasta los niños más indigentes, por muy humildes y raídos que fueran sus vestidos. En dichas escuelas se impartía una instrucción elemental adecuada a la condición de los niños que concurrían. Se les enseñaba religión, urbanidad, moral, lectura, escritura y aritmética, bajo la convicción de que de nada servía instruir a los niños si no se les proporcionaba una ocupación lucrativa para cuando egresaran de la escuela. Para esto se consideró pertinente la creación de escuelas de artes y oficios. A partir de esta iniciativa, la sección Docente no solo agradecía las contribuciones en dinero, sino también todas aquellas de útiles que sirvieran para la educación de los niños: plumas, cuadernos, tinta y pizarras, entre otros.


Los vicentinos mantuvieron —como los salesianos— una política de puertas abiertas al escrutinio público y editaron numerosas reseñas históricas de sus fundaciones y efemérides. Así, aparte de los citados trabajos de Uribe y Ortiz, es posible encontrar folletos como el relativo a los diez primeros años de la Sociedad en Medellín, en el que se advierte el esfuerzo de la sección Docente por rescatar a la población desvalida de su condición de pobreza mediante el trabajo4. También en Antioquia, el periodista Isidoro Silva dedicó cinco páginas de su popular Directorio, de 1906, a otra reseña histórica de dicha Sociedad, proporcionando una rápida descripción de la misma y unas cuantas estadísticas sobre su organización5. Por su parte, el libro sobre las bodas de plata en Colombia de la Comunidad de los Hermanos de La Salle trae una rápida mención de la Escuela de Bogotá, que fue trasladada a la institución lasallista en 19126.


En 1982 se publicó un libro conmemorativo de los cien años de la obra vicentina en Colombia7, que resaltó, ante todo, la peculiaridad de los talleres de San Vicente de Medellín, que lograron una gran diversificación en los oficios hasta constituirse en una verdadera manufactura. Dicha obra muestra el entronque de las metas de la Sociedad de San Vicente de Paúl con las de la naciente industria regional, con figuras como el inventor Vicente de la Roche, que adaptó telares de madera a las condiciones de dichos talleres, o como el comerciante e industrial textilero Alejandro Echavarría, que vendía gratuitamente los productos de los jóvenes aprendices de dicho instituto y anticipaba dinero para los gastos, sin intereses. Este prometedor vínculo se abortó por el tradicionalismo de la Sociedad de San Vicente de Paúl.


Finalmente, en 1989, dos trabajadoras sociales escribieron su monografía de grado sobre los antecedentes históricos del asistencialismo en Bogotá, dentro del cual la Sociedad de San Vicente de Paúl ocupó el papel protagónico. Las autoras no trabajaron sobre una base documental sólida ni tampoco hicieron una interpretación acorde con el contexto de la época, por ejemplo, para explicar por qué en 1911 se produjo el viraje y retroceso hacia las metas iniciales de la Sociedad8.


Estas referencias y monografías son todo menos un trabajo histórico profesional. Este último habrá que buscarlo en historiadores de formación universitaria que contextualizan la Sociedad de San Vicente de Paúl en las condiciones y aspiraciones de cada época.


El primero que lo intenta es el historiador británico Roger Brew, que mostró cómo la raíz de los primeros experimentos en la industria textil antioqueña hay que buscarla en las instituciones filantrópicas o punitivas, como la Sociedad de San Vicente de Paúl o las cárceles, donde se les enseñó a los presos o a los huérfanos el arte de tejer con telares manuales en razón de que son intensivos en mano de obra y porque no compiten con ninguna de las industrias artesanales del momento9. Los huérfanos de la Sociedad se dieron el lujo de tener como maestro al propio Vicente de la Roche, y trabajaron con prototipos de telares manuales de su invención.


Otro historiador fue Hernán Darío Villegas, quien muestra en su tesis de grado la ruptura que se produjo en Antioquia dentro de la Sociedad por el énfasis regional hacia la abolición de su carácter limosnero en favor de un mayor énfasis en la educación y la capacitación para el trabajo10. Esta reforma radical no fue aceptada por el Concejo General de París, y la respectiva filial de Medellín debió desprenderse de los aspectos educativos en los oficios. Pero el trabajo de Villegas va mucho más allá, ya que demuestra que la Sociedad de San Vicente de Paúl de Medellín, en algunos momentos, llegó a ser una verdadera cárcel.


En efecto, Villegas sostiene que la entrada del alumno a los talleres no era voluntaria, sino forzada, y que este debía someterse a una disciplina y reglamentos que constreñían la voluntad del joven al orden, la moralidad, el aseo y el aprendizaje. El uso de premios y castigos le quitaba toda espontaneidad, de suerte que el control interno se podía resumir en instruir, vigilar y castigar, como en las prisiones. La equivalencia talleres-prisión llegó a ser tan exacta que algunos delincuentes fueron llevados a los talleres de San Vicente. Sin embargo, se consideró que, al tener contacto con ellos, los alumnos corrientes podrían ser sometidos a una influencia dañina11.


En un artículo publicado por Fernando Botero Herrera en la revista Historia y Sociedad12, se planteó que la fundación de la Sociedad de San Vicente de Paúl de Medellín fue una réplica de la de Bogotá, 25 años después. La experiencia del trabajo y los resultados obtenidos fueron la base para establecer la sociedad vicentina en Antioquia. Surge de aquí una reflexión curiosa respecto a lo establecido en los estatutos y el reglamento general de la Sociedad, donde se estipula en el artículo 6.º: “No pueden ser socios activos los sacerdotes, las mujeres, los varones menores de diez y ocho años, las personas notoriamente indigentes, ni los que la obediencia debida a la Iglesia escandalizan con actos contra la fe, y la moral”13.


Esta discriminación lucía extraña para el autor, sobre todo en medio de un ambiente que exigía toda la dedicación, la paciencia y la pulcritud, entre otras muchas virtudes que solo una mujer era capaz de aportar al mismo grado de exigencia que las obras de la sociedad vicentina planteaban. Si se tiene en cuenta que también primaron siempre las mujeres en la dirección de las escuelas y de los oficios que allí se enseñaban, entonces es evidente su importancia en el ejercicio de la obra. ¿Por qué, entonces, privarlas de ocupar cargos de mayor responsabilidad?


Según Botero, la obra de San Vicente estuvo dirigida casi siempre a las clases menos favorecidas de la población. Así, para citar un ejemplo, en Antioquia, los oficios de los alumnos que estudiaban en la institución correspondían sobre todo a artesanos y personas ocupadas en el sector de servicios, en su orden14: albañiles (35), sirvientes (31), carpinteros (28), sastres (19) y los demás oficios, que eran muy variados (lustradores, zapateros, venteros, herreros y acarreadores). Sin embargo, del artículo Los talleres de la Sociedad San Vicente de Paúl de Medellín, escrito también por Fernando Botero Herrera, se puede deducir que el oficio que prevalecía era el tejido en telar, pues contaban “con 14 telares en los que trabajaban mantas, camisetas, cobijas y otras telas con la mayor perfección que es posible”15, asegurando con esto el porvenir de niños y niñas dentro de la industria textil, que procuraría trabajo y pan a muchas familias.


A los anteriores artículos se suma una interpretación histórica mucho más original ofrecida recientemente por los trabajos de la historiadora Beatriz Castro, uno de los cuales describe a la Sociedad de San Vicente de Paúl como pionera en la consolidación de la ayuda domiciliaria en Colombia. A partir del estudio de la Sociedad instalada en Bogotá, Beatriz Castro examina su irradiación a ciudades como Medellín y Cali, destacando como nota singular la promoción del trabajo voluntario que fomentó formas originales de asociación16.


Todas las investigaciones profesionales precedentes aconsejan centrarse en la Sociedad de San Vicente de Paúl de Bogotá, la base de las ramificaciones en el resto del país.


Memorias de los presidentes de la Sociedad de San Vicente de Paúl de Bogotá: la retórica de la caridad


Fundada en 1857, las distintas memorias de sus presidentes y sus Anales, publicados desde 1869 (figura 1), muestran el carácter acentuadamente limosnero de los primeros años de la Sociedad de San Vicente de Paúl en Colombia, en los que la sección Docente jugó un papel secundario. El citado historiador oficial de la Sociedad, Juan Buenaventura Ortiz, aduce que ni las circunstancias políticas dejaron funcionar a la sección Docente, ni los distintos directores nombrados manifestaron interés en posesionarse como tales.


En 1869 la denominada sección Docente se reducía al asilo de niños huérfanos, pero a finales de la década de 1870 se había ampliado a la enseñanza paralela de letras y oficios domésticos.


En efecto, en 187917, la sección Docente de la Sociedad de San Vicente de Paúl de la capital sostuvo en el edificio Las Aguas dos escuelas completamente separadas, una para hombres y otra para mujeres. La de varones, con cien niños y dirigida por Rodolfo D. Bernal, impartía educación en religión, lectura, escritura, aritmética, gramática castellana, geografía, geometría, dibujo aplicado a las artes y canto. La de niñas, dirigida por Concepción Reyes, Dolores Reyes y Delfina Silva, con 120 niñas, impartía las mismas enseñanzas, adicionando clases de costura, bordados y semejantes.


Sin embargo, retomando la idea de años atrás, se vio la necesidad de preparar a niños y niñas en algún oficio que les permitiera ganarse la vida de forma honrada y permanente, razón por la cual se abrió una escuela para niñas dedicada a la fabricación de sombreros de paja y para los niños se abrió una escuela dedicada a la zapatería. Fue así como en agosto de 1879 se celebró un contrato con Primitiva Márquez, quien por doce pesos mensuales se comprometió a impartir dicha enseñanza. Con ello, se obtuvieron grandes resultados en la elaboración del producto final y en la forma activa con la que sus alumnas recibieron las clases. Desde enero del mismo año, el zapatero Lisandro Villalobos enseñó a diez niños el oficio, de los cuales seis terminaron con los conocimientos necesarios para empezar a ver retribuido su trabajo con dinero.
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Figura 1. Número inicial de los Anales de la Sociedad de San Vicente de Paúl, Bogotá, 1869


Fuente: Anales de la Sociedad de San Vicente de Paúl. (1869). Bogotá: Imprenta de Echeverría Hermanos.





En 188118, los establecimientos de enseñanza se mantuvieron; no obstante, por la gran demanda de ese momento la escuela de varones se dividió en dos: la parte superior, con 60 niños, a cargo de Rodolfo Bernal, que les enseñó religión, lectura, escritura, aritmética, moral, geometría aplicada al dibujo y a las artes, ortografía y geografía. Y la parte inferior, con 35 niños, a cargo del señor Liborio Tavera, que solo impartió las cuatro primeras materias mencionadas anteriormente. La escuela de niñas también se dividió, en razón a su gran número y a las grandes diferencias de desarrollo intelectual entre ellas. En consecuencia, se organizó el nivel de niñas con aprendizaje tardío, a las que se limitaban a enseñarles religión, lectura, escritura, costura y aritmética. La otra escuela recibía las mismas clases y se adicionaban lecciones de gramática, historia sagrada y bordados. Concepción Reyes asumió la dirección de una escuela y Mercedes Márquez, la de la otra.


La escuela de fabricación de sombreros se mantuvo y, con miras a perfeccionar el oficio y la calidad del producto, la sección Docente encargó al departamento del Tolima un maestro sobresaliente en dicho ramo. Lisandro Villalobos siguió a cargo de la escuela de zapatería, integrada por un total de 14 alumnos prestos a adquirir con gran prontitud experiencia y aportar calidad a sus productos, para salir a trabajar y valerse por sí mismos.


Desde principios de 188219 la sección Docente se ocupaba, de modo más decidido, de los establecimientos de las escuelas de artes y oficios de la Sociedad. Para esto redactaron el Reglamento orgánico de las Escuelas de primeras letras. Convencida la sección Docente de que la instrucción que se diera a los niños era inútil, y aun peligrosa, si no se procuraba que, al salir de la escuela empezaran inmediatamente a ganarse la vida con un trabajo honrado, costeó varias escuelas de oficios con excelentes resultados. De la escuela de sombreros salieron seis alumnas que se ganaban la vida con el arte que aprendieron; para los niños se dispuso de una escuela de canto y música sagrada y otra de talabartería, esta última fue una promesa de grandes resultados, de la que surgieron tres alumnos que ya trabajaban de forma independiente. El número total de los alumnos que asistían a las escuelas industriales ascendía a 62. Luego se inició la construcción de varios telares para abrir la escuela de tejidos y se buscó integrar el oficio de fabricar sombreros de caña, popularmente conocidos como corroscas.


El presidente de la Sociedad llamó la atención, en el transcurso de ese año, sobre la falta de alumnos para las escuelas de oficios, lo que contrastaba con el ansia de los padres para que sus hijos adquirieran “inútiles” conocimientos teóricos. Tal hecho revelaba las inconsistencias en el campo de la educación en el país.


En 188320, la sección Docente contaba ya con cuatro escuelas de artes y oficios: dos para niñas y dos para niños. Las primeras, localizadas en la parroquia de Las Aguas, y las segundas, en la parroquia de Egipto. A las escuelas de oficios para niñas asistían 20 alumnas, dedicadas a la fabricación de sombreros de paja y al tejido de telas de lana, mientras que en las de los varones, con 38 niños, se enseñaba talabartería, canto y música sagrada. La única queja que se escuchó fue sobre la estrechez de los locales.


Para ese año, los egresos de la sección Docente se pueden ver en la tabla 1.




Tabla 1. Egresos de la sección Docente
















	Concepto


	Valor







	Sueldos durante el año para los maestros de las escuelas de letras y oficios


	$2315.20







	Arrendamientos de los locales para las escuelas de letras y oficios


	$548.60







	Entregado al señor director de la sección para los gastos de las escuelas


	$477.00







	Valor de ocho arrobas de lana para la escuela de tejidos


	$40.00







	Impresión de textos para las escuelas


	$117.75







	Existencia en caja


	$127.50











Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1883). Memorias del presidente y discurso del socio sr. D. Marcos Fidel Suárez. Bogotá: Imprenta de Medardo Rivas.
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Figura 2. Memoria del Presidente de la SVP de Bogotá, 1883


Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1883). Memoria del presidente y discurso del socio sr. D. Marcos Fidel Suárez. Bogotá: Imprenta de Medardo Rivas.





En 188421, la sección Docente abrió tres pequeños establecimientos para la enseñanza de talabartería, con la participación de 30 niños; de zapatería, con 20 niños, igual que en la de sastrería. En cuanto a las escuelas de niñas, asistieron 18 a los cursos del tejido de sombreros de paja y siete al del tejido de lanas. La sección Docente expresó su preocupación ante el bajo número de alumnos inscritos en las escuelas de oficios, pese a que la educación era gratuita. Sin embargo, se asumía que las familias más pobres veían en la miseria una profesión lucrativa, y en la ociosidad, el mejor empleo.


Igualmente, entregó el informe correspondiente a los egresos generados por las escuelas de oficios (tabla 2).




Tabla 2. Egresos generados por las escuelas de oficios
















	Concepto


	Valor







	Sueldo pagado a 12 maestros en las 5 escuelas


	$2181.10







	Arrendamientos de cuatro locales para las escuelas


	$853.50







	Composiciones de locales, premios para los niños y útiles para los oficios


	$585.00











Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1884). Memoria del presidente y discurso del socio sr. D. Gabriel Rosas. Bogotá: Imprenta de Medardo Rivas.





En 188522 se reportaron los primeros éxitos. Así, la sección Docente y las escuelas de oficios mostraron al público, con gran suceso, los productos terminados durante el ejercicio académico. La exhibición se realizó en los claustros del edificio de la venerable Orden Tercera. La prosperidad de la Sociedad y la estabilidad que había logrado con el transcurso de los años, se vio truncada por la guerra civil, lo que impidió que los recursos llegaran a ella; por tal motivo, redujo el número de escuelas activas, es decir, quedaron funcionando solo tres escuelas de letras con la asistencia de 350 niños, y dos de oficios (talabartería y zapatería), con 60 alumnos; la de canto, con 16, y la de oficios para niñas, con 30.


Según las memorias de los presidentes, los niños con estudios concluidos en las escuelas de oficios de la Sociedad encontraron trabajo inmediatamente en talleres particulares, lo que hizo que las matrículas a dichas escuelas fueran muy solicitadas y que se rechazara a una gran cantidad de aspirantes, porque los ingresos y los establecimientos destinados para ello no eran suficientes. En 1885, el presupuesto se distribuyó como se muestra en la tabla 3.




Tabla 3. Presupuesto de 1885
















	Concepto


	Valor







	Sueldo de maestros y arrendamientos de locales


	$2877.60







	Gastos en el material de las escuelas y composición de un telar


	$593.30







	Rubro distribuido entre los niños de las escuelas de oficios


	$28.97











Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl (1885). Memoria del presidente y discurso del socio sr. D. Enrique Restrepo. Bogotá: Imprenta de Silvestre y Compañía.





Comenzando el año escolar de 188623, la sección decidió aumentar la búsqueda de apoyo y financiación para las escuelas de oficios, puesto que la Sociedad basaba su institucionalidad en la enseñanza de oficios, lo que permitía lograr un trabajo de calidad y bien remunerado. La instrucción debía impartirse desde los primeros años, para entrenarse en el oficio y adquirir pericia.


En este año, a la escuela de talabartería asistieron ordinariamente 24 niños. Fueron desembolsados $132.10, las obras hechas costaron $75.80 y otras que estaban por concluirse sumaron alrededor de $24, de modo que la diferencia entre lo gastado y lo producido se representaba en materiales y en útiles. A la escuela de zapatería asistieron 22 niños, se le suministraron $100 en materiales y útiles, el monto de lo producido fue de $64 y la diferencia también se evidenció en los materiales existentes. Por el contrario, la escuela de sastrería estaba en su etapa de inicio, contaba con muy pocos alumnos y carecía de productos terminados para su comercialización.


Por otro lado, la escuela de oficios para niñas, con 60 alumnas, estaba convenientemente dividida en clases y en ella primaba la enseñanza de modistería, tejidos de sombreros, de frazadas y de alfombras.


Las memorias hicieron especial reconocimiento a los empresarios que emplearon a las mujeres en empresas tipográficas, en fábricas de cigarrillos, de camisas y en otros establecimientos semejantes. Fue claro que los objetivos instaurados por la Sociedad de San Vicente de Paúl, y bajo los cuales regía la enseñanza, tenían soporte y estaban justificados cuando encontraban historias de vida de personas que lograban alcanzar éxito y triunfos aplicando en la cotidianidad el oficio que aprendieron en las escuelas y que, bajo la tutoría permanente de sus maestros, adquirieron experiencia y desarrollaron habilidades.
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Figura 3. El ingeniero y poeta Diego Fallon, miembro activo de la SVP de Bogotá


Fuente: álbum de dibujos de Alberto Urdaneta. Banco Popular, Bogotá, 1975, p. 30.





Las escuelas que sostuvo la sección durante 1888 fueron: tres de letras para varones; dos superiores y una elemental, dirigidas, respectivamente, por Manuel J. Plata, José R. Salazar y Gregorio Vélez; tres de oficios para varones, a saber, talabartería, zapatería y sastrería, a cargo de Santiago Caro, Gabriel Carvajal y Roberto D. Rodríguez, y una de oficios para mujeres, dirigida por Concepción y Dolores Reyes y Delfina Silva. Las escuelas de oficios para varones estaban anexas a las de letras para varones y los que asistían a aquellas debían estar matriculados allí mismo.


El producto de los objetos trabajados en las escuelas de oficios, durante 188724, ascendió casi a la totalidad de lo gastado en las mismas escuelas; la Sociedad aspiraba a que si los alumnos inscritos asistían con puntualidad durante los tres años de aprendizaje exigidos por el reglamento, las escuelas de oficios en el segundo y tercer año podrían valerse por sí mismas. Un año después25, la escuela de oficios para niñas logró su traslado del pésimo local que ocupaba a otro que, aun cuando no tenía las condiciones deseadas, prestaba un mejor servicio. En esta escuela estaban matriculadas 80 niñas que recibían diariamente clases de modistería, de bordado, de tejidos de sombreros, de frazadas y de alfombras, de costura y, en general, de todas las labores manuales conocidas. La sección contaba con algunos instrumentos para la clase de aplanchado, pero estaban sin aprovechar por la falta de un local apropiado.


Los maestros de las escuelas, según la retórica de las Memorias de los presidentes de la Sociedad de San Vicente de Paúl, eran personas intachables, de comportamiento ejemplar, infatigables en el cumplimiento de sus deberes y aptos para el desempeño de sus labores. Entregaban sus conocimientos sin reparo, cultivaban la excelencia en sus alumnos y le daban a la remuneración económica, en muchos casos, un lugar secundario, pues primaba en ellos transmitir la base de los oficios para que los niños replicaran y promovieran este arte en la sociedad donde vivían.


Para 1888, la labor emprendida por la sección de Amparo, creada el 17 de noviembre anterior, fue recoger las máquinas de costura que la Sociedad había distribuido entre personas necesitadas; tarea indispensable, tanto para cerciorarse de nuevo de las necesidades de las personas que disfrutaban de este beneficio como para hacer un examen de las máquinas y persuadirse de que no se habían perdido.


En noviembre de 188926, los alumnos de las escuelas de oficios presentaron sus exámenes parciales en una exhibición pública de los trabajos realizados durante el año escolar y la sección Docente sintió un orgullo supremo al ver cómo los productos de sus alumnos se vendían casi de inmediato. Como la escuela de artes y oficios de Antioquia o la de Santander, la institución se convertía en un verdadero taller manufacturero.


Los alumnos recibieron un reconocimiento económico del 10 % de las ventas. En la escuela de oficios de mujeres se mantuvieron los oficios enseñados hasta el momento y se sumó a esto una seria preocupación sobre la educación moral de las niñas. Por ello, se intensificaron las clases de religión, historia sagrada y urbanidad. Ese año se recibieron matrículas de 25 alumnos para las escuelas de varones y de 78 para la de mujeres. El siguiente, el número de niñas matriculadas no varió considerablemente, fueron 86, de las cuales 80 asistían ordinariamente.


El Asilo de San Francisco Javier contaba el 19 de marzo con cuatro niños internos y se abrieron las matrículas para los externos. Poco tiempo después empezaron a funcionar los talleres de carpintería y sastrería. En abril se abrieron los de zapatería, talabartería y pintura al temple. Los talleres estaban provistos de los útiles más indispensables, lo mismo la cocina y el comedor.


En 189027, hubo un cambio singular: se abrió una clase de talla, dirigida por Ángel María Niño, y otra clase de torno a cargo de Cayetano Ortiz; junto con las clases de talabartería y zapatería, concurrían 25 niños. En la escuela de oficios para mujeres se introdujo la clase de tejidos en algodón y se continuó la enseñanza de los oficios de aguja. En las escuelas de oficios se mantuvo la costumbre de entregarles a los niños, como premio, el 10 % del dinero de los productos vendidos y el día que terminaban su aprendizaje recibían un certificado en el que se les recomendaba al público y se les daban los útiles necesarios para el ejercicio de su oficio.


Al finalizar ese año el presidente de la Sociedad de San Vicente de Paúl recomendó




conservar sus escuelas, en atención al bien que prestan a los niños pobres; ya que la fundación de establecimientos de esta clase, no es obra de un día, y mal podía destruirse hoy lo que mañana habría que volver a establecer; y que las escuelas de la Sociedad son casi tan antiguas como ella.


Que las escuelas de oficios producen pocos gravámenes para la Sociedad, pues la venta de los efectos trabajados en ellas compensa los gastos de útiles y materiales.





A partir de esta apreciación se empezaron a identificar en los balances de la Sociedad los reintegros que los alumnos hacían a partir de su trabajo (tabla 4).




Tabla 4. Balance de la Sociedad Central de San Vicente de Paúl en 1890
















	Concepto


	Valor







	Sueldos pagados a los maestros de escuelas


	$2818.00







	Arrendamiento de locales para las escuelas


	$462.00







	Útiles para las escuelas


	$1054.65







	Reintegros por obras de mano


	$19.95







	Existencia en caja


	$30.50











Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1890). Memoria del Presidente y discurso del Sr. D. Manuel V. Umaña. Bogotá: Imprenta El Telegrama.





El núcleo de maestros, en 1890, se puede reconstruir a partir de la Memoria de su presidente (figura 4), Manuel V. Umaña, en la tabla 528.




[image: Figura 4. Memoria del presidente de la SVP de Bogotá, 1890]


Figura 4. Memoria del presidente de la SVP de Bogotá, 1890


Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1890). Memoria del presidente y discurso del Sr. D. Manuel V. Umaña. Bogotá: Imprenta El Telegrama.







Tabla 5. Talleres de la Sociedad Central de San Vicente de Paúl en Bogotá, organizados por maestros y especialidad, en 1890


















	Nombre


	Especialidad


	Nacionalidad







	Santiago Caro


	Talabartería


	Colombiano







	Gabriel Carvajal


	Zapatería


	Colombiano







	Ángel María Niño


	Talla


	Colombiano







	Cayetano Ortiz


	Torno


	Colombiano







	Roberto Rodríguez


	Sastrería


	Colombiano







	Concepción Reyes


	Oficios domésticos


	Colombiano







	Dolores Reyes


	Oficios domésticos


	Colombiano







	María Antonia Coronado


	Oficios domésticos


	Colombiano











Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1890). Memoria del presidente y discurso del socio Sr. D. Manuel V. Umaña. Bogotá: Imprenta El Telegrama.





Posteriormente, en 1892, la Sociedad de San Vicente de Paúl y la sección Docente decidieron clausurar los locales anexos a las escuelas de letras y a Las Aguas, en donde se enseñaban artes manuales. Tras el cierre se trasladaron los útiles al Asilo de San Francisco Javier. La escuela de niñas se mantuvo con 82 niñas matriculadas, de las cuales asistían 67; en ella se conservó la enseñanza de religión, lectura, urbanidad, modistería, tejido de frazadas, alfombras, tapetes y sombreros. Se inició la fabricación de asientos de lana, tapaojos, cinturones y pañolones, así como también la de sereneros y sobrecamas, costuras, bordados y tejidos con aguja.


A mediados de ese año se realizaron exámenes intermedios en todas las escuelas y en noviembre se cumplieron, tanto en el establecimiento de varones como en el de niñas, los de cierre del año escolar, y se exhibieron muy buenas obras de talabartería y zapatería, algunos trabajos de talla y de torno hechos en la escuela de varones y otras obras igualmente buenas producidas por las niñas. Transcurrido el año, se consolidaron los datos referentes a los egresos de las escuelas. Así lo muestra la tabla 6.




Tabla 6. Egresos de las escuelas en 1892
















	Concepto


	Valor







	Sueldos pagados a los maestros de escuelas


	$2454.00







	Arrendamiento de locales para las escuelas


	$672.00







	Útiles para las escuelas y recompensas para los alumnos


	$650.92 ½







	Refacción en una escuela


	$54.00







	Saldo en caja


	$162.77 ½











Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1892). Memoria del presidente y discurso del socio Sr. D. Adolfo Sicard y Pérez. Bogotá: Imprenta de Antonio María Silvestre.





El año 189229 abrió con la enseñanza de los siguientes oficios: modistería, tejido de frazadas, tejido de medias, aplanchado, tejido de alfombra, costuras y bordados en blanco, tejidos y puntada en lana y labrados en anjeo. Se inició el año con el ánimo de abrir clases de guarnición de calzado, lavado y cocina. Por disposición de la sección Docente se suprimió la enseñanza de tejido de sombreros de jipijapa y la de tejido de frazadas se limitó a las que ya habían avanzado mucho en este oficio, porque la experiencia demostró que estos no eran oficios lucrativos para las niñas de Bogotá. En cambio, se establecieron los cursos de aplanchado y de corte y costura de chalecos. Dichos talleres de costura significaron un gran trabajo y por tanto dejaron buenas remuneraciones.




Tabla 7. Valores recibidos por hechura y corte de piezas de ropa
















	Concepto


	Valor







	Existencia en caja al fin del período anterior.


	$793.60







	Recibido del señor pagador central por cuenta del gobierno y por el valor de la hechura y corte de 37 929 piezas de ropa para el Ejército.


	$12 400.40







	Recibo consignado por el mismo empleado, por valor de los gastos hechos en la composición de los salones 2.º, 3.º y parte del salón 1.º de los talleres de niñas en el noviciado de las hermanas de la caridad.


	$1669.30







	Recibido por el señor D. Pedro M. Corena por el valor de la hechura, corte, forros, etc. de 406 pantalones finos para la Policía Nacional.


	$442.60







	Saldo en caja.


	$15 305.90











Fuente: Sociedad de San Vicente de Paúl. (1892). Memoria del presidente y discurso del socio Sr. D. Adolfo Sicard y Pérez. Bogotá: Imprenta de Antonio María Silvestre.





En 189330, las escuelas de letras y oficios, denominadas de Santa Isabel, tenían matriculadas a 180 niñas, pero con la asistencia ordinaria de 120 a 130. Tenían 20 alumnas internas: diez sostenidas por la sección, huérfanas de padre y madre, y diez hijas de padres pobres y de buena conducta, con una pensión alimenticia de ocho pesos por mes. Se destacaban la señorita Antonia Bernal, como maestra de aplanchado, y la señora Hortensia Rodríguez de Burgos, como maestra de sastrería. Continuaron en su gran mayoría las materias de enseñanza y se destacaron: lectura, escritura, aritmética, geografía, castellano, religión, urbanidad, modistería teórica y práctica, corte de chalecos, tejidos de tapetes finos, alfombras ordinarias, frazadas, sobrecamas, pañolones, bordados, tejidos de aguja, aplanchado y lavado.


En 189431, las memorias del presidente de la Sociedad de San Vicente de Paúl registran una información detallada acerca del funcionamiento de las diferentes escuelas de la Sociedad, que vale la pena reproducir:


Escuela Santa Isabel




Bajo esta advocación hace muchos años sostiene la sección una, a la cual concurren 220 niñas a recibir la educación moral y religiosa, que se les da con especial esmero, y además conocimientos en las siguientes materias: lectura, escritura, aritmética, geografía, gramática castellana, religión, moral y urbanidad; modistería, (teórica y práctica), corte y costura de chalecos, tejidos de aguja, bordados, toda clase de costuras en blanco; y se les adiestra en el manejo de la despensa, la cocina y la plancha, sin descuidar el no menos interesante ramo de remendar ropa. Para tantas enseñanzas el tiempo está distribuido convenientemente, de manera que unas materias de estudio se dan alternadas; otras, como la religión, diariamente, y para las obras de mano se tiene en cuenta que las niñas que aprenden las labores más sencillas, van pasando a las que son más difíciles, y así pueden estar todas ocupadas simultáneamente. Hay 25 alumnas internas, de las cuales 10 son huérfanas de padre y madre, en completo desamparo, son costeadas con fondos de la sección; y quince son hijas de padres pobres, que pagan una pensión mensual de diez pesos. Esta escuela estuvo durante años seguidos, casi desde su creación, a cargo de las señoritas Concepción y Dolores Reyes; y hubiera continuado bajo su dirección, pero desgraciadamente la primera de ella murió en el mes de octubre de 1893, cubriendo de luto el numeroso personal de la escuela de niñas, que todavía al recordarla siente asomar a sus ojos lágrimas que solo se derraman por una madre querida. Por este motivo, asumieron la dirección las señoritas Rosalía Parra y Dolores Acosta, con admirable abnegación. Esta escuela presentó sus certámenes en el mes de diciembre y las alumnas sostuvieron con propiedad el examen que se les hizo sobre las diversas materias de enseñanza, dejando satisfechos a los miembros de la Sociedad que los presidieron, y con el contento natural en los padres de familia que contemplan los adelantos de sus hijas y el progreso de una escuela en que tiene vinculadas grandes esperanzas en el pueblo pobre; a lo que contribuyó también la exhibición de los trabajos de costura y demás obras de mano. Contando con el ofrecimiento hecho por un comerciante notable de la ciudad, se ha dispuesto abrir una clase para corte y confección de vestidos para niños.





El precioso detalle también se logra sobre las escuelas masculinas.


Escuela Superior de Varones




Hay en ella matriculados 180 niños, de los cuales 150 asisten ordinariamente. Las materias de enseñanza son: lectura en prosa y en verso, escritura correcta, religión, moral, urbanidad, aritmética en toda su extensión, geometría, geografía e historia patria. El aventajado profesor D. Daniel Zamudio da la enseñanza de música, que ha producido sus frutos, pues constituye una fuente de recursos para algunos de los alumnos que cantan en las funciones religiosas, y con lo que les pagan auxilian a sus padres.




OEBPS/html/nav.xhtml




Contenido





		CUBIERTA



		ANTEPORTADA



		PORTADA



		PÁGINA DE DERECHOS DE AUTOR



		AUTORS



		CONTENIDO



		ALBERTO MAYOR MORA: IN MEMORIAM



		PRÓLOGO



		Primera parte: Las escuelas de artes y oficios como centros de castigo



		PRIMER CAPÍTULO: LOS TALLERES DE LA SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAÚL



		De la filantropía al castigo: estudios y publicaciones sobre la Sociedad de San Vicente de Paúl



		Memorias de los presidentes de la Sociedad de San Vicente de Paúl de Bogotá: la retórica de la caridad

 

		La Sociedad de San Vicente de Paúl de Medellín: de la retórica de la caridad a la lógica del mercado











		SEGUNDO CAPÍTULO: LA ESCUELA Y ASILO DE NIÑOS DESAMPARADOS DE BOGOTÁ



		El disciplinamiento del menor vago o delincuente



		El tipo de alumno del asilo de niños desamparados



		El trabajo en los talleres del asilo: aprendizaje y productos resultantes











		TERCER CAPÍTULO: LA CASA DEL MENOR Y LA ESCUELA DE TRABAJO DE MEDELLÍN: LA EAO COMO CORRECCIONAL DE MENORES



		Ensayos y libros sobre la Casa del Menor



		Leyes y decretos sobre la Casa del Menor y la Escuela de Trabajo



		El reglamento inicial de la Casa del Menor



		Las directivas de la Casa del Menor



		Desarrollo de los talleres: de la CMET a la Escuela de Trabajo San José



		Estadísticas sobre los menores recluidos y reeducados en la CMET



		Los maestros de la Casa del Menor



		Estrategias pedagógicas, programas y cursos especiales



		Comercialización de los productos de la CMET



		Proyección social de la CMET



















		Segunda parte: De escuelas de artes y oficios a institutos industriales



		CUARTO CAPÍTULO: LA ESCUELA MUNICIPAL DE ARTES Y OFICIOS DE CALI, 1933-1960



		Diversos abordajes monográficos sobre la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Cali



		Antecedentes educativos artesanos en Cali



		Antonio José Camacho, líder político popular



		Fundación de la EMAO de Cali en 1932 y acuerdos organizativos en 1933



		Régimen interno y presupuesto



		Dispositivo físico, locativo y técnico de la Escuela Municipal de Artes y Oficios de Cali



		Programas, profesores y maestros de taller



		La enseñanza en los talleres de la EMAO



		De escuela de artes y oficios a instituto técnicoindustrial



		Alumnos, egresados y títulos, 1938-1960



		Productos y servicios principales de la EMAO, 1933-1951



		Proyección laboral de la EMAO y del Instituto Industrial Antonio José Camacho











		QUINTO CAPÍTULO: ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS DE PASTO



		Antecedentes de la Escuela de Artes y Oficios de Pasto



		Inicio de la Escuela de Artes y Oficios de Pasto



		La Escuela de Artes y Oficios pasa a la Universidad de Nariño



		Se crea la Escuela de Música



		Se crea la especialidad de electricidad



		Crisis en la Escuela de Artes y Oficios



		De escuela de artes y oficios a institución educativa municipal técnico industrial y a Facultad de Artes de la Universidad de Nariño



		Algunas conclusiones











		SEXTO CAPÍTULO: LA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS PASCUAL BRAVO DE MEDELLÍN



		Estudios y ensayos sobre el Pascual Bravo



		Leyes y decretos sobre la creación del Pascual Bravo



		Reglamentos, régimen interno y presupuesto



		Rectores, directivos y disciplina interna



		Dispositivo locativo, talleres y equipos



		De escuela de artes y oficios a instituto industrial



		Maestros, planes de estudio y estrategias pedagógicas



		Alumnos, egresados y graduados



		Productos y servicios del PB



		Proyección de los egresados del PB en Medellín y en Antioquia











		SÉPTIMO CAPÍTULO: OTRAS ESCUELAS O INSTITUTOS DE ARTES Y OFICIOS DE FUNDACIÓN TARDÍA, DE CORTA DURACIÓN O RURALES



		Estudios y artículos sobre EAO tardías, de corta duración o rurales



		Escuelas de artes y oficios de Antioquia



		Escuelas de artes y oficios de la zona central del país



		Escuelas de artes y oficios del oriente



		Escuelas de artes y oficios de la costa atlántica



		Escuelas de artes y oficios del suroccidente



		Epílogo: de la desaparición a la mimetización y al renacimiento de las escuelas de artes y oficios en el siglo XXI











		FUENTES DOCUMENTALES Y REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS



		Fuentes documentales primarias



		Impresas



		Bibliografía especializada sobre EAO colombianas e internacionales



		Bibliografía nacional e internacional general sobre artesanos, oficios artesanales y manuales de artes y oficios



		Bibliografía general sobre sociología, historia y diseño



		Entrevistas



















		CONTRACUBIERTA













		3



		5



		6



		7



		8



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		50



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		167



		168



		169



		170



		171



		172



		173



		174



		175



		176



		177



		178



		179



		180



		181



		182



		183



		184



		185



		186



		187



		188



		189



		190



		191



		192



		193



		194



		195



		196



		197



		198



		199



		200



		201



		202



		203



		204



		205



		206



		207



		208



		209



		210



		211



		212



		213



		214



		215



		216



		217



		218



		219



		220



		221



		222



		223



		224



		225



		226



		227



		228



		229



		230



		231



		232



		233



		234



		235



		236



		237



		238



		239



		240



		241



		242



		243



		244



		245



		246



		247



		248



		249



		250



		251



		252



		253



		254



		255



		256



		257



		258



		259



		260



		261



		262



		263



		264



		265



		266



		267



		268



		269



		270



		271



		272



		273



		274



		275



		276



		277



		278



		279



		280



		281



		282



		283



		284



		285



		286



		287



		288



		289



		290



		291



		292



		293



		294



		295



		296



		297



		298



		299



		300



		301



		302



		303



		304



		305



		306



		307



		308



		309



		310



		311



		312



		313



		314



		315



		316



		317



		318



		319



		320



		321



		322



		323



		324



		325



		326



		327



		328



		329



		330



		331



		332



		333



		334



		335



		336



		337



		338



		339



		340



		341



		342



		343



		344



		345



		346



		347



		348



		349



		350



		351



		352



		353



		354



		355



		356



		357



		358



		359



		360



		361



		362



		363



		364



		365



		366



		367



		368



		369



		370



		371



		372



		373



		374



		375



		376



		377



		378



		379



		380



		381



		382



		383



		384



		385



		386



		387



		388



		389



		390



		391



		392



		393



		394



		395



		396



		397



		398



		399



		400



		401



		402



		403



		404



		405



		406



		407



		408



		409



		410



		411



		412



		413



		414



		415



		416



		417



		418



		419



		420



		421



		422



		423



		424



		425



		426



		427



		428



		429



		430



		431



		432



		433



		434



		435



		436



		437



		438



		439



		440



		441



		442



		443



		444



		445



		446



		447



		448



		449



		450



		451



		452



		453



		454



		455



		456



		457



		458



		459



		460



		461



		462



		463



		464



		465



		466



		467



		468



		469



		470



		471



		472



		473



		474



		475



		476



		477



		478



		479



		480



		481



		482



		483



		484



		485



		486



		487



		488



		489



		490



		491



		492



		493



		494



		495



		496



		497



		498



		499



		500



		501



		502











OEBPS/images/Fig3-58.jpg





OEBPS/images/cmn.jpg
Pontificia Universidad

JAVERIANA

Bogoti





OEBPS/images/f0043-01.jpg
CONEERENC{A

SAN VICENTE DE RaUL DECALJ

Memoria del Presidente, que comprende el periodo del
mes de Agosto - 1923 o Mayo - 1933.

DATOS HISTORICOS

Como manejo el ‘‘Legado Canadas” esta Institucion
durante treinta anos

Entrega del Legudo « la Pia Soctedad Salestuna y
Fundacion de la Escuela de Artes y Oficios.

gl
Cali, Mayo 26 de 1933,
Primer Centenario de la Fundacion de la Sociedud de San Vicente de Paiil.

BENJAMIN MARTINEZ R.

Imprenta del Pacilico - Cali.





OEBPS/images/cover.jpg
1860 1960

. voL2 .
BAJO EL SIGNO DE LA MAQUINA™

Alberto Mayor | Cielo Quifiones | Gloria Barrera | Juliana Trejos

R





OEBPS/images/Fig2-55.jpg
NEMORIA DEL PRESIDENTE

DISCURSO. DEL S0010° SR, D. MARCOS FIDEL SUAREL

LEDOS EN LA SESION SOLEMNE CELEBRADA EL DIA 22 DE JULIO DE 1883

1883






OEBPS/images/Fig4-61.jpg
Sociedad cﬁqntml de ?gmi%irqmiiqi‘;@i :‘?

MEMORIA DEL PRESIDENTE

.

DISCURSO DEi, SR. D. MANUEL V. UMANA '(
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LEIDOS EN LA SESION SOLEMNE

CELEBRADA EL 27 DE JULIO DE 1890
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ANALES

DE LA SOCIEDAD DE S. VICENTE DE PAUL.

Agente general en Bogots, r.
P et S

e 4, 45 e
Fiarro, Se simiten smunt o:

Non in solo pane yivit homo.

El prospecto de los “ Anales de la Sociedad de San Vicente de Paul
ostd tmzadu en el Acuerdo del Consejo que se incluye en la presente
cnueFu, y puede compendiarse en pocas palabras. Esta publicacion lle-
vari Ia voz de aquella Sociedad verdaderamente providencial ; serd ma
limosna mas, puesto caso que el provento de las suscripciones se destina
cn favor de los pobres ; y ' dichosos los encargados de la Redaccion si

onsigaen que esta limoana del cuerpo llogue 4 ser par otro lado una
liniena dal alagites deeir, que ademas de ser esta publicacion prove-
chosa en sit producto nmcmﬁ lo sea tambien por su contenido en el
orden moral !

Al poner manos 4 la obra, los Redactores se hacen ante todo un deber
de manifestar ¢l mas vivo y sincero agradecimiento en nombre de J
Sociedad, 4 i (odcs nqucllos penodlcoﬁ que la han franqueado esponti

) aridad, que con un des-
interes l’\mhblc sirvio pur tanto tiempo 4 los intereses de esta misma
Sociedad.

Cuando decimos que Zos Anales, como cualquiera otra publicacion,
puede llegar & ser una limosna espiritual, no hay que suponer que ha-
blamos 3 por el contrari en el sentido mas
riguroso de las palabra. L4 frase © hmoena del alma” & limosna es-
tual ” cs la expresion fiel de un hecho constante. Con efecto, limosna
un don que satisface una necesidad ; v cl hombre no solo tiene nece-
sidades corporeas, sino tambien esp Lo mismo que decimos del
lombre se aplica como es natural ¥ suc\ednd la cual no solo tienc
necesidad de nqmn, bienestar 7 xrospendnd ‘material, sino tambicn
Ja de progres y moral. las fisicas
i et 150 morales, ¢s una (logrndnclon, una renuncia de la mas
bella pcrcmn de nuestra herencia ; satisfacer las necesidades del alma sin
dar 1o justo & las el cuerpo, es una pretension orgullosa, es un impo-
sible. Lo uno es degradacion; lo otro un arrangue aunque noble, de
locura,
Hay upa escuela sofistica que no reconoce en cl hombre otra nece-
sidad que Ja de gozar de salnd ir con comodidades. Pero ¢l buen
aumdo y la sana filosofia no lo quicren asi. ;Como es posible dejar de

rcconocer en el hombre la legivmidad de aspiraciones mas elevadag,
28 necesidades mucho mas nobles que aquellas cuya satisfaccion no
per Ja holgura y de gola nucstra parte animal
.2 sana. hlosof‘n 10 puede estar en “contradiccion con ¢l buen sentido
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